
 

Ande yo caliente y ríase la gente 

Luis de Góngora y Argote 

Traten otros del gobierno 

del mundo y sus monarquías, 

mientras gobiernan mis días 

mantequillas y pan tierno; 

y las mañanas de invierno 

naranjada y aguardiente, 

y ríase la gente. 

Coma en dorada vajilla 

el Príncipe mil cuidados 

como píldoras dorados, 

que yo en mi pobre mesilla 

quiero más una morcilla 

que en el asador reviente, 

y ríase la gente. 

 

Cuando cubra las montañas 

de blanca nieve el enero, 

tenga yo lleno el brasero 

de bellotas y castañas, 

y quien las dulces patrañas 

del Rey que rabió me cuente, 

y ríase la gente. 

Busque muy en buena hora 

el mercader nuevos soles; 

yo conchas y caracoles 

entre la menuda arena, 

escuchando a Filomena 

sobre el chopo de la fuente, 

y ríase la gente. 

Pase a media noche el mar 

y arda en amorosa llama 

Leandro por ver su dama; 

que yo más quiero pasar 

del golfo de mi lagar 

la blanca o roja corriente, 

y ríase la gente. 

Pues Amor es tan cruel 

que de Píramo y su amada 

hace tálamo una espada, 

do se junten ella y él, 

sea mi Tisbe un pastel 

y la espada sea mi diente, 

y ríase la gente.  

 

Mientras por competir con tu cabello... 

Luis de Góngora y Argote 

Mientras por competir con tu cabello, 

oro bruñido al sol relumbra en vano; 

mientras con menosprecio en medio el llano 

mira tu blanca frente el lilio bello; 

mientras a cada labio, por cogello, 

siguen más ojos que al clavel temprano, 

y mientras triunfa con desdén lozano 

del luciente cristal tu gentil cuello, 

goza cuello, cabello, labio y frente, 

antes que lo que fue en tu edad dorada 

oro, lirio, clavel, cristal luciente, 

no sólo en plata o viola troncada 

se vuelva, más tú y ello juntamente 

en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en 

nada. 

  

 

Los poemas del barroco 



 

 

A una nariz 

Francisco de Quevedo y Villegas 

Érase un hombre a una nariz pegado, 

érase una nariz superlativa, 

érase una nariz sayón y escriba, 

érase un pez espada muy barbado. 

 

Era un reloj de sol mal encarado, 

érase una alquitara pensativa, 

érase un elefante boca arriba,  

era Ovidio Nasón más narizado 

 

Érase un espolón de una galera, 

Érase una pirámide de Egipto; 

las doce tribus de narices era. 

 

Érase un naricísimo infinito, 

muchísimo nariz, nariz tan fiera, 

que en la cara de Anás fuera delito. 

 

 

Definiendo el amor 

Francisco de Quevedo y Villegas 

Es hielo abrasador, es fuego helado, 

es herida que duele y no se siente, 

es un soñado bien, un mal presente, 

es un breve descanso muy cansado. 

Es un descuido que nos da cuidado, 

un cobarde con nombre de valiente, 

un andar solitario entre la gente, 

un amar solamente ser amado. 

Es una libertad encarcelada, 

que dura hasta el postrero parasismo, 

enfermedad que crece si es curada. 

Éste es el niño Amor, éste es tu abismo: 

mirad cuál amistad tendrá con nada 

el que en todo es contrario de sí mismo. 

 

 

 

Contraposiciones y tormentos de su amor 

Francisco de Quevedo y Villegas 

Osar, temer, amar y aborrecerse, 

alegre con la gloria, atormentarse; 

de olvidar los trabajos olvidarse, 

entre llamas arder sin encenderse; 

con soledad entre las gentes verse 

y de la soledad acompañarse; 

morir continuamente, no acabarse, 

perderse por hallar con qué perderse; 

ser Fúcar de esperanzas sin ventura, 

gastar todo el caudal en sufrimiento, 

con cera conquistar la piedra dura, 

son efectos de amor en mis tormentos; 

nadie le llame dios, que es gran locura, 

que más son de verdugo sus tormentos. 

 



 

En perseguirme, Mundo, ¿qué interesas?  

Sor Juana Inés de la Cruz 

 

En perseguirme, Mundo, ¿qué interesas? 

¿En qué te ofendo, cuando sólo intento 

poner bellezas en mi entendimiento 

y no mi entendimiento en las bellezas? 

 

Yo no estimo tesoros ni riquezas; 

y así, siempre me causa más contento 

poner riquezas en mi pensamiento 

que no mi pensamiento en las riquezas. 

 

Y no estimo hermosura que, vencida, 

es despojo civil de las edades, 

ni riqueza me agrada fementida, 

 

teniendo por mejor, en mis verdades, 

consumir vanidades de la vida 

que consumir la vida en vanidades. 

 

Al que ingrato me deja, busco amante... 

Sor Juana Inés de la Cruz 

Al que ingrato me deja, busco amante;  

al que amante me sigue, dejo ingrata;  

constante adoro a quien mi amor maltrata;  

maltrato a quien mi amor busca constante.  

Al que trato de amor, hallo diamante,  

y soy diamante al que de amor me trata;  

triunfante quiero ver al que me mata,  

y mato al que me quiere ver triunfante.  

Si a éste pago, padece mi deseo;  

si ruego a aquél, mi pundonor enojo:  

de entrambos modos infeliz me veo.  

Pero yo, por mejor partido, escojo  

de quien no quiero, ser violento empleo,  

que, de quien no me quiere, vil despojo. 

 

Hombres necios que acusáis... 

Sor Juana Inés de la Cruz 

Hombres necios que acusáis  

a la mujer sin razón,  

sin ver que sois la ocasión  

de lo mismo que culpáis:  

si con ansia sin igual  

solicitáis su desdén,  

¿por qué queréis que obren bien  

si la incitáis al mal? 

 […] 

Con el favor y desdén  

tenéis condición igual,  

quejándoos, si os tratan mal,  

burlándoos, si os quieren bien.  

Siempre tan necios andáis  

que, con desigual nivel,  

a una culpáis por cruel  

y a otra por fácil culpáis.  

¿Pues como ha de estar templada  

la que vuestro amor pretende,  

si la que es ingrata, ofende,  

y la que es fácil, enfada?  

Mas, entre el enfado y pena  

que vuestro gusto refiere,  

bien haya la que no os quiere  

y quejaos en hora buena.  

[…] 

¿O cuál es más de culpar,  

aunque cualquiera mal haga:  

la que peca por la paga,  

o el que paga por pecar?  

Pues ¿para qué os espantáis  

de la culpa que tenéis?  

Queredlas cual las hacéis  

o hacedlas cual las buscáis.  

[…] 


